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15 de mayo, martes. San Isidro Labrador.

Señor, tú que nos has renovado en el espíritu al devolvernos la dignidad de hijos tuyos, concédenos aguardar, llenos de júbilo y esperanza, el día glorioso de nuestra resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Hechos 16, 22-34 Pablo y Silas en la cárcel.

Salmo 137 Señor, tu amor perdura eternamente. Aleluya.

Juan 16, 5-11 Si no me voy, no vendrá el Paráclito “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Me voy ya al que me envió y ninguno de ustedes me pregunta: ‘¿A dónde vas?’ Es que su corazón se ha llenado de tristeza porque les he dicho estas cosas. Sin embargo, es cierto lo que les digo: les conviene que me vaya; porque si no me voy, no vendrá a ustedes el Consolador; en cambio, si me voy, yo se lo enviaré. Y cuando él venga, establecerá la culpabilidad del mundo en materia de pecado, de justicia y de juicio; de pecado, porque ellos no han creído en mí; de justicia, porque me voy al Padre y ya no me verán ustedes; de juicio, porque el príncipe de este mundo ya está condenado”

San Isidro labrador

· Es el patrono de los agricultores del mundo. 
· Sus padres eran unos campesinos sumamente pobres que ni siquiera pudieron enviar a su hijo a la escuela. Pero en casa le enseñaron a tener temor a ofender a Dios y gran amor de caridad hacia el prójimo y un enorme aprecio por la oración y por la Santa Misa y la Comunión.
· Huérfano y solo en el mundo cuando llegó a la edad de diez años Isidro se empleó como peón de campo, ayudando en la agricultura a Don Juan de Vargas un dueño de una finca, cerca de Madrid. 
· Se casó con una sencilla campesina que también llegó a ser santa y ahora se llama Santa María de la Cabeza 
· Isidro se levantaba muy de madrugada y nunca empezaba su día de trabajo sin haber asistido antes a la Santa Misa. Varios de sus compañeros muy envidiosos lo acusaron ante el patrón por "ausentismo" y abandono del trabajo. El señor Vargas se fue a observar el campo y notó que sí era cierto que Isidro llegaba una hora más tarde que los otros. Pero que mientras Isidro oía misa, un personaje invisible (quizá un ángel) le guaba sus bueyes y estos araban juiciosamente como si el propio campesino los estuviera dirigiendo.
· Le tocó huir y en tierras extrañas sufrió mucho. Allá como jornalero, Isidro lo distribuía en tres partes: una para el templo, otra para los pobres y otra para su familia 
· Muere en el 1130. A los 43 años de haber sido sepultado en 1163 sacaron del sepulcro su cadáver y estaba incorrupto, como si estuviera recién muerto.

· el Papa lo canonizó en el año 1622 junto con Santa Teresa, San Ignacio, San Francisco Javier y San Felipe Neri.

Jesús se despide…

· Pero nadie se atreve a preguntarle.

· Ya que están tristes.

· Recordemos que toda despedida lleva una carga emocional.

· Y cuando hay tristeza todo se paraliza.

· Aún no comprendían la muerte y al resurrección de Cristo.

· De ahí que les haga falta el Espíritu Santo.

Les conviene que yo me vaya

· Va al Padre porque su misión está cumplida.

· Aunque el Espíritu lo hará presente.

El Espíritu Santo…

· Dejará bien claro lo que sucedió.

· De un pecado por no haber creído en Jesucristo.

· De una justicia porque va a donde el Padre y no me verán.

· De una condena porque el príncipe de este mundo está condenado.

El Espíritu es un regalo

· Que nos da la convicción de que Cristo está vivo y real entre nosotros.

· Que nos hace estar abiertos a la vida, al amor, a la paz y al perdón fraterno.

· Nunca estamos solos.

No estamos solos…

· Una cosa es la soledad y otra el aislamiento.

· Jesús se va.

· Pero se hace necesaria su partida.

· Nuestros padres nos traen, trabajan, nos aman y un día se van.

· Quien en soledad mira su propio ombligo no imita a Dios, sino al demonio, que vive la más infecunda de las soledades. 

· Nos corresponde hacer la amistad con el Espíritu Santo. El nos irá explicando todo.

· Somos cristianos y tenemos que hacer lo que debemos hacer en nuestra responsabilidad.

Dios sabe todo

· La presencia de Dios no es amenazadora.

«En Él vivimos, nos movemos y existimos» (Hechos 17, 28)

· Dios vive activamente en la humanidad.

· Salmo 138 canta de confianza.

· Dios en nosotros incluso en las noches de oscuridad cerrada.

· El Señor no nos abandona. 

· La bondad de Dios siempre está con nosotros. 

· Dios cercano y la preocupación de Dios por todos.
Oración después de la Comunión

Que el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, precio de nuestra redención, nos ayuden, Señor, a cumplir tus mandamientos y a obtener, así, nuestra felicidad eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
No es feliz el que hace lo que quiere, sino el que quiere lo que hace.
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